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No e.s cosa rnodernii el coiise-
cueiitQuíaudtí lusputiódicus tístran-
jeros en hablar do los españoles, 
unas veces con desdan, otras con 
int-nosprcciü, y alyuíuui veces enj-
pleaiido el insulto grofieru. Humos 
ttíiíido, periodo» próspero» y de ver­
dadero adelantamiento, y sin em­
bargo, siempre b i prevalecido en la 
prensa estranjera una inclinación 
inaniüeáta para hablar de nuestras 
cosa» como lo ha venido en an­
tojo. 

Si esto ha pasado en épocas en 
que dábumos escsiao motivi» para 
la censura, si ha sido persistente 
esa manta, compréndase lo que 
uhora escribirán ciertos y determi­
nados diarios de gran circulación al 
leernuestros periódicos, donde apun­
tamos todas nuestras polémicas y 
donde aparece el hecho de una cons­
piración apenas restaurada la mo-
nurquia y donde se han visto las 
vaciluciunes de ciertas y determi­
nadas i'racciones. 

Después d« los esoándabs y tro-
>rP«litts d» la cantonal, que fu¿ el 
uoronamientó de lo qu« se Jlaoió 
m» tiempo la gran conquista, pare­
cía aaturtvl quu los partidos hu­
biesen aprendi lo en la escuela del 
escfrmieoto, y que no ptetendieran 

i^tpoQer A la patria á̂ igiMlaü dva. 
Ventoras. Estas y otras cosus h î-
|Hr&n obligado al puiiódico inglés 
fiEl Times,» uubersaInMnteuonoci-
4o, á expresarse del modo siguien­
te, según nos ha dicho el «Diario 
'de Barcelona.» Hé aqui las palabras 

Ida «El Times»: «España, al pare-
^^r„ hit decaído tanto, ha couserva-
^^'^ tan 0X«aso «eotimiento del honor 
H y de la buena fé, que desatiende 
t̂ (obligaciones solemnes, sin escrú-

í Î Ulo y sin esforsárse á proceder co-
i jüo su honra reclama.» Vemos por 
p a » palabras de tEl Times,» que ni 
t JO» periódicos sensatos y juiciosos 

*>UtQ exentos da caereninuouvenien-

clas, ni do apuntar frases que des­
doran, tanto mas, cuanto naci-n de 
diarios que han adquirido fama de 
prudencia y circunspección. 

Desde luego S'J comprendo <iue 
los quc han escrito e;?as palabras 
son lnglc.s(;.s, y adrmas redactores 
de un periódico donde colaboran 
grand< s inteligencias, y por lo tanto, 
os por domas doloroso que antes de 
expresarse! en esta forma, no hayan 
echui'o una mirada á la historia de 
sus revoluciones, porque en ella ve­
rían hechos pavorosos y errores mu­
cho mas lamentables que los nues­
tros, y donde ha desaparecido hasta 
la hidalguía,esos rasgos heroicos qus 
brillan en ocasiones, aun en medio 
del tropel de los grandes desacier­
tos. Tengan ó no razón en censu­
rarnos, nos parece que, pueblos á 
quiénes ha costado tanto llegar al 
grado de esplendor en que se encuen­
tran, deberían ser mas comedidos en 
la critica. 

Hadicho Mariana muy oportuna­
mente, lá los miserables todos los 
desamparan, y que las piedras se 
levantan contra el que huye.» Esta 
es una máxima que en cierta ma­
nera puudu tenor aplicación. Es ne­
cesario que no olviiljemos el tristí­
simo periodo por que henaos pasa 
do; las iuíinitas formas que hemos 
dado á nut'Stras instituciones poli-
ticas; las oscilaciones de nuestros 
prinuipios; el desconcierto do nues­
tros hombres de Estado durante el 
periddo revolucionario; las caídas y 
«ubidas instantáneas de tantos minis-
tirios; las asonadas de nuestros ül-
tíuio» Pai'lamentfts; el desconcierto 
de nuestra administración; las re­
belión s federales; ía sublevación 
cuntonal; la indisciplina del ejército, 
ia guerra carlista con su séquito 
d« iniquidades; la rebelión en Cuba 
y los trabajos del filibusturi&mo, en 
fin, todas nuestras pasadas calami­
dades. 

El restablecimiento de la .monar­
quía habría podido cerrar definiti­
vamente el periodo de tantas desdi­
chas; hay españoles que no han 
querido degenerar de sus malévolas 
inclinaciones; todavía existe un ban­
do intranv^igente y feroz que pre­
tende que retrocedamos á tíeúipos 


